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Introducción

Como ya sabéis, el

pragmatismo es un

movimiento filosófico que se

originó a fines del siglo XIX en

los Estados Unidos que

enfatiza la utilidad práctica

del conocimiento y las ideas,

sosteniendo que la verdad se

determina por sus

consecuencias y resultados

en la experiencia humana.




El movimiento LGTBI

contemporáneo occidental,

estructurado

fundamentalmente a finales

del siglo XX, por su parte, se

ha convertido actualmente

en un poderoso movimiento

social y en un instrumento

político de primer orden en el

mundo occidental

contemporáneo. 

En esta microlectura,

abordamos la relación tan

estrecha entre el

pragmatismo del movimiento

LGTBI frente a otras ópticas

igual de válidas y legítimas

como podría ser el idealismo

práctico del movimiento

Queer. 
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La
perspectiva
pragmática
de la
identidad



El pragmatismo sostiene que las creencias y las identidades se

forman en interacción con el mundo y se ajustan en función de

la experiencia. Esta concepción pragmática de la identidad ha

sido aplicada desde el propio movimiento LGTBI moderno,

argumentando que las identidades sexuales son procesos

fluidos y contextuales, en lugar de categorías fijas y rígidas, lo

que ha abierto el camino para una mayor aceptación y

reconocimiento de la diversidad sexo-genérica disidente en

nuestra sociedad. En este sentido, la perspectiva pragmática de

la sexualidad ha sido un avance crucial en el avance de los

derechos y la comprensión y aceptación de la diversidad LGTBI. 




En el momento en el que el colectivo LGTBI abandonó la idea de

que la sexualidad y las identidades sexo-genéricas disidentes

son fijas y rígidas se comenzaron a desafiar con autoridad

argumental todas aquellas nociones tradicionales y estáticas de

las identidades sexuales.




Y, es que, las personas experimentamos nuestra sexualidad y

nuestro género en un continuo de posibilidades que van mucho

más allá de las categorías binarias rígidas e impuestas, lo que

viene a significar que las identidades pueden ser fluidas y

cambiantes con el tiempo y la experiencia. Por ejemplo, una

persona puede identificarse inicialmente como homosexual y

más adelante identificarse como bisexual o pansexual a medida

que explora y comprende mejor su orientación. Una persona

puede identificarse como heterosexual, inicialmente, para

identificarse después como bisexual y años más tarde como

homosexual, por poner otro ejemplo muy común. 



Gracias a contar con esta

perspectiva flexible de la sexualidad

- fuera del binomio cis-

heteronormativo tradicional -  se ha

permitido que las personas tengamos

más y mejores herramientas de

autoexploración y

autodescubrimiento, a la par que se

ha desafiado el estigma asociado

con la evolución de la identidad,

permitiendo que la sociedad

comprenda que no hay una única

manera "correcta" de ser LGTBI, sino

que cada persona es válida per se. 






Esta forma pragmática de

ver la sexualidad ha

encabezado la lucha por la

igualdad de derechos de

las personas LGTBI desde

los años 80-90 del siglo

pasado. Y ha sido así

porque se entendió en ese

momento que se debía

trabajar desde la empatía y

difundir que las creencias y

las identidades se forman

en interacción con el

mundo. El movimiento

LGTBI no estuvo solo en

esta lucha, sino que

gracias al empuje del

movimiento feminista se

consiguió cuestionar las

barreras teóricas, legales,

sociales y culturales que

intentaban discriminar y

excluir a las personas

LGTBI, articulando con ello

un discurso político muy

claro que sigue estando

presente. 






Como ya hemos ido

explicando en las

Microlecturas I y II,  este

enfoque de pragmatismo ha

contribuido a un mayor

reconocimiento de la

diversidad LGTBI dentro de la

propia comunidad LGTBI y

dentro de la sociedad y

asistimos desde hace unos

años al encaje político de la

multiplicidad de realidades,

experiencias y perspectivas

fuera de las categorías

“LGTBI” dentro de la propia

comunidad.






El
pragmatismo
y los derechos
civiles



Desde una perspectiva pragmática, los derechos civiles, en

general, son vistos como instrumentos para mejorar la calidad

de vida de las personas, y, también, las propias democracias. Y,

es que, las políticas discriminatorias generan consecuencias

nefastas no sólo para quienes las sufren, sino también para la

sociedad en su conjunto, porque se generan más

desigualdades y se fortalecen las opresiones. 




Tenemos que tener presente que trabajar desde la

perspectiva del pragmatismo nos permite no concebir los

derechos civiles como meros conceptos abstractos o

principios morales, sino como herramientas prácticas

destinadas a mejorar la vida de las personas y a resolver

problemas sociales concretos. Desde esta perspectiva,

además, se ve con claridad cómo la discriminación y la

exclusión de cualquier grupo de personas debilitan la

cohesión social y limitan el potencial de desarrollo de la

sociedad en su conjunto y de las personas que conforman los

grupos oprimidos, concretamente. 






La ética
pragmática
LGTBI



Desde el OPPA LGTBI creemos que el pragmatismo ha

contribuido mucho a la reflexión ética sobre la diversidad sexo-

genérica contemporánea al enfocarse en las consecuencias

prácticas de las acciones al tiempo que desafiaba los prejuicios

y estereotipos que rodean a la comunidad LGTBI. Dicho de otra

forma, la ética pragmática ha impregnado al movimiento LGTBI

en tanto en cuanto desde el argumentario político LGTBI se

insta a considerar cómo nuestras actitudes y acciones afectan

a otras personas y cómo podemos crear sociedades más justas. 




Sin embargo, esta perspectiva también tiene sus limitaciones.

Una de ellas es que a veces puede priorizar soluciones a corto

plazo y pasar por alto problemas más profundos o

estructurales que requieren cambios radicales de sistema. Aquí

es donde el idealismo práctico del movimiento queer, como lo

hemos denominado desde el OPPA LGTBI, tiene una relevancia

absoluta. Y lo creemos así porque éste aboga por un cambio

radical en el sistema social, político y cultural que aborda la

discriminación y la opresión que enfrentan las personas queer

y otras minorías fundamentado en ideales de justicia social.

Esta perspectiva de abordaje de la diversidad sexo-genérica

busca transformaciones mucho más profundas que la

perspectiva pragmática LGTBI en las instituciones y normas

socioculturales que perpetúan la desigualdad y la exclusión.









Dicho en otras palabras, mientras que el pragmatismo se

enfoca en encontrar soluciones realistas dentro del marco

existente, el idealismo práctico cuestiona y desafía ese marco

mismo. 




En nuestra opinión, ambas perspectivas tienen su lugar y

utilidad y, además, no son contrarias. Por un lado, se puede

ayudar a encontrar medidas concretas y alcanzables para

mejorar las vidas de las personas en el presente, mientras que,

por otro lado, se puede inspirar a imaginar y trabajar hacia una

sociedad diferente en el futuro. Si bien es cierto, existirá un

momento en el que ambas perspectivas sean incompatibles

para promover cambios significativos sostenibles.






La filosofía y la perspectiva

pragmática ha tenido un impacto

más que significativo en el

movimiento LGTBI occidental

contemporáneo porque su

enfoque en la experiencia, las

consecuencias y la utilidad ha

fomentado una mayor

comprensión de la diversidad

LGTBI en la sociedad. No es la

única forma de ver la realidad y

construir sociedades más justas,

pero actualmente es la

preponderante. 




Es muy importante destacar que el

movimiento LGTBI es diverso y

muy complejo, y su relación con el

pragmatismo varía según el

contexto cultural, político y, de

manera significativa, económico. 

Microconclusiones

Y, aunque esta forma de

proceder por parte del

movimiento LGTBI

occidental contemporáneo

ha logrado muchos

avances, es fundamental

seguir explorando otras

vías políticas para

promover sociedades

democráticas, como es la

perspectiva queer. 




En este sentido, el diálogo

entre perspectivas debe

seguir produciéndose y

enriqueciéndose y debe

profundizar para abordar

los desafíos actuales y

futuros y las estrategias

políticas que los afrontan. 



Invitamos a adentrarse en
el movimiento LGTBI y
Queer, explorando las
diversas facetas de estos
enfoques, descubrir su
relevancia y evolución en la
compleja intersección de
la realidad LGBTI y aportar
desde la participación
personal y la vivencia
colectiva.
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